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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo, 
 y del Espíritu Santo. 
Amén. 
Somos el cuerpo de Cristo. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia, 
los que viven entre nosotros y los que ahora 
están en la gloria, en este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
eres Hijo de Dios e Hijo de María la Palabra viva 
de Dios. 

Señor Jesús, 
estas unido en la gloria con María, nuestra Madre. 

Señor Jesús, 
exaltas a los humildes y llenas de 
bienes a los hambrientos. 

Lectura bíblica (Lucas 1,39-56) 

En aquellos días, María se encaminó presurosa a 
un pueblo de las montañas de Judea, y entrando 
en la casa de Zacarías, saludó a Isabel. 
En cuanto ésta oyó el saludo de María, la creatura 
saltó en su seno. 

Entonces Isabel quedó llena del Espíritu Santo, y 
levantando la voz, exclamó: ‘¡Bendita tú entre las 
mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy 
yo para que la madre de mi Señor venga a verme? 
Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de 
gozo en mi seno. Dichosa tú, que has creído, 
porque se cumplirá cuanto te fue anunciado de 
parte del Señor’. Entonces dijo María: 

‘Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se llena 
de júbilo en Dios, mi salvador,  
porque puso sus ojos en la humildad  
de su esclava. 
Desde ahora me llamarán dichosa todas las 
generaciones  
porque ha hecho en mí grandes cosas  
el que todo lo puede. 
Santo es su nombre  
 

y su misericordia llega de generación en 
generación a los que lo temen. 
Ha hecho sentir el poder de su brazo: 
dispersó a los de corazón altanero. 
Destronó a los potentados 
y exaltó a los humildes. 
A los hambrientos los colmó de bienes 
y a los ricos los despidió sin nada, acordándose 
de su misericordia,  
vino en ayuda de Israel, su siervo,  
como lo había prometido a nuestros padres, a 
Abraham y a su descendencia  
para siempre.’ 

María permaneció con Isabel unos tres meses, y 
luego regresó a su casa. 

Reflexión - Mi alma glorifica al Señor 

La Asunción es una gran fiesta de la esperanza. 
En la Sagrada Escritura y en los escritos 
relacionados con esta fiesta, aprendemos que en 
el plan de Dios nosotros, como María, estamos 
destinados a compartir la misma gloria del cielo 
a través de la resurrección de Cristo. 

La segunda lectura de la fiesta de hoy dice: Cristo 
resucitó como primicia de todos los muertos... Así 
como en Adán todos mueren, así en Cristo todos 
volverán a la vida… Todo ello es posible gracias 
al gran amor de Dios por nosotros. 

El Evangelio narra la historia del encuentro 
gozoso entre las primas embarazadas: María e 
Isabel. Isabel, llena del Espíritu Santo, reconoce 
a María como ‘la madre de mi Señor’ y el niño 
que llevaba en su seno saltó de alegría. Isabel se 
siente honrada por esta visita de ‘la madre de mi 
Señor’ y proclama a María dichosa porque ha 
creído que se cumplirá la promesa que le hizo el 
Señor en el relato de la Anunciación. 

La respuesta de María a Isabel es un derroche de 
alegría y creencia, compartido con Isabel, pero 
también con nosotros, incluso en el siglo XXI. 
María se alegra de este “gran acontecimiento” 
que le ha sucedido, una persona sencilla y 
humilde, es un regalo de Dios 

Respondiendo a la gracia de Dios en ella, 
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María proclama a Dios como el Santo, 
proclamando como la obra de Dios abarca toda 
la familia humana. Ella se regocija en el poder de 
Dios que hace justicia a los pobres y da 
misericordia a los fieles. 

El mártir carmelita, el beato Tito Brandsma 
(1881-1942), dice que también nosotros podemos 
ser como María: El Señor también nos envía su 
ángel... también nosotros debemos acoger a Dios 
en nuestro corazón y llevarlo en él, alimentarlo y 
hacerlo crecer en nosotros para que nazca de 
nosotros y viva con nosotros como el Dios-con-
nosotros, el Emmanuel. 

Que podamos respirar la Palabra de Dios 
en cada momento de la vida. 

Oraciones de intercesión 
Dios eterno, mantennos abiertos a tu Palabra. 
Que demos forma a esa Palabra en nuestra 
vida cotidiana. 

Viviendo en el espíritu de María, 
que nuestras vidas den testimonio de tu amor 
fiel por todos. 

Que descubramos en nuestro interior 
ese lugar tranquilo donde te revelaste a María. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra  
como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden;  
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Padre, ayúdanos a seguir el ejemplo de María, 
nuestra hermana,  
y a crecer más profundamente en el espíritu de 
Cristo, tu Hijo, que es Señor  
por los siglos de los siglos. Amén. 

Bendición 
Señor, cúbrenos con un profundo sentido de la 
presencia de María  
en medio de nosotros en este momento  
y durante esta semana. 
Amén. 



 

 
 
 
 
 
 

Luz y 
Amor en 
la 
oscuridad 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

Este subsidio litúrgico ha sido elaborado por los Carmelitas de Australia y Timor-Oriental pensando en este momento en el 
que no podemos estar presentes en la celebración eucarística. Somos conscientes que Cristo no sólo se hace presente en el 
Santísimo Sacramento, sino que también en las Escrituras y en nuestros corazones.  Incluso cuando estamos solos seguimos 
siendo miembros del Cuerpo de Cristo. 

 
Se recomienda que en el lugar que escojáis para esta oración se coloque una vela encendida, un crucifijo y una Biblia. 
Estos símbolos ayudan a mantenernos conscientes de lo sagrado que es el tiempo de oración y a sentirnos unidos con 
las otras comunidades locales que están orando. 

 
La celebración está organizada para que sea presidida por uno de los miembros de la familia y los otros miembros participen en ella. 
Sin embargo, la parte del presidente de la celebración puede ser compartida por todos los presentes. 

 



 

Recordad que mientras vosotros oráis en familia los carmelitas os recordaremos a todos vosotros. 
 
 

Elaborado por Carmelite Communications para 
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Síguenos por 
Facebook.com/CarmelitesAET 
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